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Desde que entró el pecado, la humanidad se volvió indigna de toda confianza delante del universo entero. Basta con mirar cómo los gobernantes de la tierra roban, estafan y abusan de la población, se hacen la guerra y se vuelven ineptos para cumplir aún con lo que prometen, como para captar cuán poco serios somos, y cuán débil puede ser la promesa de cualquier transacción que hagamos. Aún en la tierra difícilmente se ve pactar a gente “respetable” con gente menos prometedora. El que Dios haya comprometido o arriesgado tanto metiéndose con gente no confiable, es uno de los aspectos más admirables del evangelio.
Alejandro Bullón contó una vez que alguien vio que estaba haciendo un negocio con uno de sus hijos y le aconsejó, en privado, que no lo hiciera, porque con los hijos uno siempre termina perdiendo. Pero Bullón le respondió que lo hacía porque le gustaba perder con sus hijos. ¿Será que un padre no gana nada al “perder” con sus hijos?

El pacto que Dios hizo con nosotros es un pacto de salvación. No es otra cosa que un plan por el cual podamos ser redimidos. Pero, ¿qué puede ganar Dios pactando? Lo mismo que un padre terrenal al compartir con sus hijos lo que tiene para que ellos puedan salir adelante y triunfar:  satisfacción, felicidad. “Después de tanta aflicción verá el fruto de su alma y quedará satisfecho” (Isa 53:11). “En vista del gozo que le esperaba, sufrió la cruz, menospreció la vergüenza, y se sentó a la diestra de Dios” (Heb 12:2).
I.  Lo que Dios pone al pactar con su pueblo.
Hay un dicho que dice lo siguiente:  “¿Queremos seguir siendo amigos? Pues bien, hagamos el negocio bien y por escrito”. Con gente tan desmemoriada como nosotros y a quien Dios debe hacerle recordar constantemente las cosas (Ex 20:8; Deut 15:15; Luc 17:32; 1 Cor 11:24, etc), era necesario establecer las condiciones del pacto divino por escrito. ¿Qué nos dio el Señor?
1) “Las tablas del pacto” (diez mandamientos) o “testimonio” (Deut 9:9-11; Ex 31:18; Heb 9:4).
Se han dividido las leyes antiguas en “casuísticas” y “apodícticas”. Las primeras tienen cláusulas condicionales:  “Si un hombre”, o “la persona que... (Lev 20:22,27, etc). En las segundas, como en el decálogo (Lev 20), y en las leyes sexuales de Lev 18:7-17, todo el peso de la obligación está puesto sobre el individuo, sin considerar la posibilidad de desobediencia o rebelión personal.

Llama la atención que tales formulaciones apodícticas son raras en la antiguedad, y no se encontraban en los códigos de las naciones del mundo antiguo, sino en los pactos que se daban entre los reyes. Esto ha llevado recientemente a preguntarse si el decálogo puede realmente asimilárselo totalmente a los demás códigos del Pentateuco, o si debe considerárselo como la base de un pacto entre Dios y su pueblo, del cual derivan todos los demás códigos. Véase A. R. Treiyer, Los Cumplimientos Gloriosos del Santuario. Con Historias e Ilustraciones, lección 8.
a) En relación con los dos términos hebreos, “pacto (beri’t) y “testimonio” (‘edut), encontraron en el griego del NT, más específicamente en la Epístola a los Hebreos, una palabra con un significado equivalente a ambos:  “testamento” (diazeke:  Heb 9:15-20).
b) Tan importante fueron las “tablas del pacto” o del “testimonio” que, por ponérselas dentro del arca en el lugar santísimo (Ex 25:21-22), esto es, en el corazón del templo, dieron nombre al arca misma [“arca del pacto” (Deut 31:9; Heb 9:4) o “arca del testimonio” (Ex 30:6,26; 39:35; 40:3,5,21; Núm 4:5)], y al templo en su totalidad [“tabernáculo del testimonio” (Núm 1:50,53)].
- En otras palabras, todo el templo de Israel, esa “copia” o “sombra” o “parábola” del templo celestial, encontraba su razón de ser en los diez mandamientos. Al ordenar colocar esos diez mandamientos en el lugar más sagrado, Dios quería mostrarnos que los diez mandamientos forman la base del pacto. Y todo el culto del antiguo santuario se daba teniendo como centro el pacto divino con las tablas del pacto. El tabernáculo era la tienda que cobijaba la ley.
c) Por estar los diez mandamientos también inscritos dentro del Pentateuco y, en su dimensión más abarcante, en el resto del AT y de la Biblia entera, se llamó también a la Torah o “libro de la ley” o Palabra de Dios, “el testimonio” (‘edut:  2 Crón 23:11; 2 Rey 11:12), o “libro del pacto” (Ex 24:7), al que Dios ordenó colocar “al lado del arca” del testimonio o pacto (Deut 31:26).

- De nuevo, si quitamos los diez mandamientos de la Biblia, quitamos lo esencial, su fundamento.

d) En el templo del nuevo pacto del que habla tanto la Epístola a los Hebreos, encontramos que la ley de los diez mandamientos, la única que Dios mismo escribió con su propia mano, sigue siendo el fundamento del evangelio.
- En efecto, Juan vió que en el fin mismo, durante la séptima trompeta y luego en relación con el derramamiento final de las siete plagas, la atención del mundo se dirige al “arca del pacto” (Apoc 11:19), en “el templo que está en el cielo” (Apoc 14:17) o “tabernáculo del testimonio” (Apoc 15:5). ¿Tendría sentido el templo celestial con semejantes nombres si estuviera vacío, si no contara como fundamento del Nuevo Pacto la ley de Dios, los diez mandamientos?

- ¿Mediante quiénes dirige Dios, al concluir la historia de la humanidad, la atención del mundo a su templo celestial y, en especial, al “arca del pacto”? Mediante los Adventistas del Séptimo Día que tienen como misión vindicar delante del mundo el gobierno divino en su santuario celestial (Apoc 14:6-7;  cf. Dan 8:11-14; Apoc 13:6).

- Así como los ángeles vindican en el juicio investigador el nombre de Dios en el cielo, proclamando ante el universo que tanto el Padre como el Hijo son dignos de toda honra, gloria y alabanza (Apoc 4-5);  así también en la tierra hay, en el fin del mundo, un pueblo que tiene por misión vindicar el nombre de Dios haciéndose eco de esa proclamación celestial:  “dadle gloria, porque la hora de su juicio ha llegado” (Apoc 14:6-7).

- ¿Qué pruebas más tenemos de que la ley en el nuevo pacto sigue siendo la de los diez mandamientos? Se dice de ellos que “guardan los mandamientos de Dios” (Apoc 12:17; 14:6-12). Al proclamar, “temed a Dios..., porque ha llegado la hora del juicio”, repiten las palabras de Ecl 12:13:  “Teme a Dios y guarda sus mandamientos..., porque Dios traerá toda obra a juicio”. Tienen, además, el nombre del Padre y del Cordero en sus frentes (Apoc 14:1), esto es, el sello de Dios, su ley (Isa 8:16,20), razón por la cual Dios los reconoce como suyos.
2. “La sangre del pacto” (Ex 24:8; Heb 9:20).
Si Dios hubiera puesto en su santuario únicamente su ley, su pacto no hubiera tenido sentido, porque no sólo somos pecadores y merecemos la muerte (Rom 5:12), sino que también, y por naturaleza, no somos fiables. Aún después de pactar con el Señor, a menudo volvemos a caer. Por esa razón, no alcanzaba con la muerte del substituto nuestro en expiación de nuestros pecados pasados. Se requería la mediación sacerdotal para santificarnos, esto es, mantenernos limpios en todo el proceso (Heb 9:13-14; 13:12).
a) Para resolver ese problema nuestro, el Señor interpuso “la sangre del pacto” que jugó un papel vital no sólo al comienzo (Ex 24:8; Lev 8:15), sino también durante los servicios del año (Lev 4:16-17), y en especial al final, en el Día de la Expiación, sobre el arca de los diez mandamientos (Lev 16:15-16;  Heb 9:4,7).
- No es que Dios daba “la sangre del pacto” para que su pueblo pudiera pecar, sino para ayudarle a levantarse otra vez y aprender a caminar en santidad, en una vida que tenía como propósito avanzar de victoria en victoria (Lev 11:44-45;  2 Cor 3:18; Filip 3:12-16; Heb 10:36,39).
- Como un padre no se disgusta por los tropezones de su niño pequeño al enseñarle a caminar, así también Dios tuvo paciencia para que su pueblo pudiese aprender a caminar. “Yo fui quien enseñó a caminar a Efraín [Israel];  yo fui quien lo tomó de la mano...” (Os 11:3-4;  véase Heb 13:20-21).
b) Siendo que en el día de ajustes final se colocaba “la sangre del pacto” sobre el “expiatorio” o “propiciatorio” que cubría el “arca del pacto”, el nombre de este mueble derivaba no solamente de “las tablas del pacto” que se colocaron en su interior, sino también de la sangre del pacto. Aún durante el año, la sangre del sacrificio por el pecado debía rociarse “hacia el velo” que cubría el arca del pacto, “delante [o en la faz] del Señor” (Lev 4:6,17; véase Núm 19:4).
-Con esto se daba a entender que los requerimientos del pacto que se habían violado, se habían cumplido con el pago de un animal inocente muerto en lugar del pecador, satisfaciendo la justicia del Dios que moraba sobre el arca del lugar santísimo (1 Sam 4:4; 2 Sam 6:2; 2 Rey 19:15, etc).

c) En el Nuevo Pacto encontramos algo ya que cambia. No es la ley de los diez mandamientos (¿dónde está el otro código que podría suplantarlo? Mat 5:17-19; Heb 8:10). Lo que cambia es el sacrificio, el cual no sólo es diferente, sino también mejor (Heb 9:23), pues contiene mejor sangre, esto es más definidamente, “la sangre del pacto eterno” (Heb 13:20), el testimonio de una vida mejor y perfecta que suple toda falta nuestra (véase Lev 17:11). Gracias a ese mérito que Jesús obtuvo mediante una vida perfecta que derramó en nuestro favor, “es fiador” o “garante” de un pacto que ahora podrá lograr lo que no pudo lograr el antiguo basado en sangre de animales (Heb 7:22; 9:15).

II. Lo que pone el hombre en el pacto.
Dios pone todo lo que necesitamos para triunfar:  la ley y la sangre que cubre nuestra transgresión, y aún el Mediador para que haya un puente entre Dios y los hombres. A nosotros nos corresponde obedecerle (Ex 19:8; 20:19-20; Jos 24:24; 1 Cor 10:11; Heb 3:18; 4:11; 10:26-27; 12:25). Pero antes, ¿no tenemos nada que poner en ese pacto? ¿No podemos restituirle nada a Dios por tan grande favor? Sí, y eso es lo más asombroso. Tenemos que devolverle nuestra vida sucia y pecaminosa mediante la sangre del sacrificio que ocupa nuestro lugar y que se lleva al santuario (Heb 13:11-12). Eso es lo único que podemos y debemos ofrecer, no ningún mérito u honor obtenidos por nuestra cuenta.
a) El substituto inocente era hecho literalmente hatta’t, “pecado” y ‘asam, “culpa”, y se requería del pueblo que trajese esa falta delante del Señor. Traduzcamos literalmente algunos pasajes, de entre los muchos que hay.
- Ex 29:36:  “Harás pecado al becerro...”

- Lev 4:3:  “presentará por su pecado que cometió, un becerro joven sin defecto al Eterno, como [sacrificio por el] pecado”.

- Lev 5:15 [6:6]:  “traerá su culpa al Eterno, [esto es], un carnero sin defecto..., como [sacrificio por la] culpa”.

b) Los israelitas debían entender que esa ofrenda, la única que podían ofrecer al Señor por y para su salvación, era la de su propia vida pecaminosa que transferían al sacrificio, y de allí a la sangre del animal substituto. No podían darle otra cosa al Señor.
- Núm 18:9:  “... toda su ofrenda [del pueblo], por toda la oblación de ellos, por todo el pecado de ellos, y por toda la culpa de ellos que me devuelven (sub:  o “restituyen”)...”

- Eso es lo más admirable del evangelio. Dios limpia y perdona al pecador, pero requiere de ellos que depositen su falta mediante su confesión (Lev 5:5), en su santuario (Lev 17:3-6), y mediante la sangre del sacrificio que asume esa falta. ¡Que Dios haya estado dispuesto a recibir nuestro pecado en la sangre del pacto que hizo para salvarnos! Es asombroso.

- Al quitarnos la falta (la sangre nos limpia), Dios se hace cargo en su santuario de nuestro pecado. A su vez, la sangre que carga con nuestro pecado, contamina su templo, requiriendo su purificación final (Lev 16:16). A este principio se lo ha llamado “paradoja del sacrificio”, y que nosotros definimos como “intercambio substitutivo”.

- Heb 9:22:  “Porque sin derramamiento de sangre no hay remisión” (quitamiento y transferencia del pecado simultáneos).

c) Esto mismo requiere Dios de nosotros hoy, pero mediante la sangre de Jesús y su ministración en el santuario celestial.
- Isa 53:11úp:  “Con su conocimiento [obtenido por el sacrificio de sí mismo] mi Siervo justo justificará a muchos, y llevará las iniquidades de ellos”.
- 2 Cor 5:14:  “Uno murió por [en lugar de] todos, y por consiguiente todos murieron”.

- 2 Cor 5:21:  “Al que no cometió pecado, Dios lo hizo pecado por nosotros, para que nosotros fuesemos hechos justicia de Dios en él”.
- Heb 13:10-12:  Así como “el sumo sacerdote” en el templo terrenal “lleva la sangre del pecado” o “referente al pecado” dentro “del santuario”, así también “Jesús sufrió fuera... para santificar al pueblo mediante su propia sangre” en el santuario celestial (Heb 9:11-12,13-14).
III. ¿Por qué un nuevo pacto?
El anterior (el “viejo”), era “ineficaz e inútil” (Heb 7:18), “débil” (Heb 7:28), tuvo “defecto” (Heb 8:7) y se volvió “anticuado” (8:13). ¿Por qué?

a) Porque el sacrificio de los animales “no puede llevar a la perfección a los que se acercan” a Dios de esa manera, de lo contrario habrían dejado de ofrecerse (Heb 10:1-2). Los que los ofrecían miraban hacia adelante a través de ese símbolo (Heb 9:9-10), hacia el sacrificio del Hijo de Dios que no iba a tener que repetirse interminablemente, sino que con un único sacrificio lograría terminar con el pecado (Heb 10:12,14).
b) Aunque muchos fieles del pasado entraron en el nuevo pacto por la fe (Heb 11, en especial 12:1), como pueblo los judíos terminaron invalidándolo al ser infieles y rechazar la sangre del pacto eterno (Heb 8:9; 10:29).
c) Además de sacrificio (sangre), sacerdocio y templo diferentes, el nuevo pacto logra un pueblo fiel sobre el cual Dios escribe su ley en sus corazones (Heb 8:10; Apoc 14:12). Este había sido el propósito del antiguo pacto también, pero a los antiguos no les aprovechó el evangelio que Dios les reveló en la copia terrenal del templo celestial, “porque no se unieron por la fe a los que oyeron” (Heb 4:1-2).
d) El éxito más rotundo del Nuevo Pacto se verá en que finalmente, cuando el Señor complete su ministración celestial, la ley de Dios quedará inscrita eternamente en el corazón de todos los redimidos, de tal manera que nadie más tendrá que ser nunca más amonestado (Heb 8:11-12).
Conclusión.

Si hoy le quitamos los muebles al santuario celestial, con argumentos apócrifos como que hay un santuario pero no cuartos ni muebles, conciente o inconcientemente comenzamos a abrir una grieta que terminará quitándole todo sentido al evangelio que el Señor nos dio. ¿No hay “arca del pacto”? Entonces, ¿dónde está la ley y qué sentido tiene el templo celestial? ¿Para qué sirve la sangre del pacto y el ministerio de Jesús como nuestro sumo sacerdote? ¿En qué consiste, finalmente, el pacto de Dios con su iglesia hoy?

“Nadie podía dejar de ver que si el santuario terrenal era una figura o modelo del celestial, la ley depositada en el arca en la tierra era exacto trasunto de la ley encerrada en el arca del cielo;  y que aceptar la verdad relativa al santuario celestial envolvía el reconocimiento de las exigencias de la ley de Dios y la obligación de guardar el sábado del cuarto mandamiento. En esto estribaba el secreto de la oposición violenta y resuelta que se hizo a la exposición armoniosa de las Escrituras que revelaban el servicio desempeñado por Cristo en el santuario celestial”, CS, 488. Véase más detalles en A. R. Treiyer, La Crisis Final en Apoc 4-5, 89-90.

En la Epístola a los Hebreos uno puede ver al apóstol Pablo derramando todo el peso de su corazón y mente sobre sus hermanos de raza para hacerles ver que el evangelio del santuario celestial es lo más sólido, lo más seguro, lo más fiable que pueda esperarse. No permitamos hoy que otros nos roben con razonamientos espúreos, las promesas tan maravillosas y mejores que tenemos en el evangelio del santuario celestial. Ninguna otra iglesia fue hecha depositaria de un evangelio tan precioso y armonioso como la nuestra.
¿Dudamos de la parte más débil del pacto, esto es, de la clase de firma que ponemos en el mismo tan débiles y pecaminosos como somos? No nos miremos a nosotros mismos, sino que fijemos nuestros “ojos en Jesús, autor y perfeccionador de la fe”, y obtendremos la victoria (Heb 12:2).

Las promesas y esperanzas mejores que el nuevo pacto nos trae con Jesús ministrando ante su Padre en el templo celestial, “es una segura y firme ancla de nuestra fe” (Heb 6:19). ¿Por qué razón? Porque “Jesús entró por nosotros” en el templo “más grande y más perfecto” que está en el cielo mismo “como precursor” (v. 20) y “mediador” nuestro (Heb 9:15). Debido a esto, debemos acercarnos a él “con segura confianza” (Heb 4:16), “en plena certeza de fe” ya que “fiel es el que prometió” (Heb 10:22-23). En efecto, gracias a su sacrificio inigualable, “Jesús fue hecho fiador de un pacto mejor” (Heb 7:22).
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